Abuelos con vivienda precaria
675.000 mayores de 65 años viven en pisos sin ascensor y 16.000, sin lavabo 
31.000 ancianos están en riesgo de desahucio por no poder pagar el alquiler

Jordi Bosch, autor del estudio, dice que el problema son los mayores de 75 años que deberán sobrellevar sus limitaciones físicas en viviendas inadecuadas

	El estudio de Jordi Bosch denuncia el 'mobbing' a las personas que tienen pisos de renta antigua en centros históricos 
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BARCELONA

- La población de más de 65 años que vive en Catalunya ha superado la cifra del millón de personas. Pero hay un dato que preocupa más que el envejecimiento de la población, que es la precariedad de las viviendas donde residen. Más de 8.000 ancianos están en viviendas consideradas ruinosas por el censo, unos 6.600 no disponen de agua corriente y 16.000 están sin lavabo, según datos recogidos en el estudio Envejecimiento y vivienda,elaborado por el arquitecto Jordi Bosch y presentado ayer en Barcelona. 

En una previsión de futuro a 15 años, Jordi Bosch, autor del estudio, señala que "el envejecimiento está cambiando de una manera no uniforme en Catalunya" y ha dejado de ser un fenómeno rural para trasladarse a un entorno urbano, en el área metropolitana y las comarcas del litoral barcelonés. "Lo más preocupante de cara a los próximos años será el sobreenvejecimiento, los mayores de 75-80 años que deberán sobrellevar sus crecientes limitaciones físicas en unas viviendas inadecuadas", estima Jordi Bosch. Y hasta ahora las políticas sociales se han dirigido a los jóvenes. 

Uno de los datos más preocupantes del estudio es la falta de ascensor en edificios construidos entre 1950 y 1980, de tal modo que hay 673.738 mayores, de los cuales 140.137 son discapacitados, que viven en pisos sin ascensor. Se calcula que en conjunto un 75% de nuestros jubilados vive en edificaciones no accesibles. 

Para el autor, el origen del problema residencial está en que los ancianos catalanes viven en viviendas más antiguas y deficientes, menos accesibles y peor equipadas, que el resto de la población y son el grupo más numeroso entre los pobres. En este colectivo cada vez hay más mujeres y de mayor edad. Curiosamente, su grado de satisfacción sobre la vivienda es superior al del resto de la población. La causa hay que buscarla en lo que el autor llama la "mudez social de la vejez: una combinación de conformismo, resignación y falta de representación social". 

Aunque el 85% de los jubilados catalanes son propietarios de su vivienda, otro de los problemas graves que señala el estudio es el del alquiler, complicado con el acoso inmobiliario que sufren, especialmente aquellos que viven en los centros históricos de las grandes ciudades. Los que han podido mantener pisos de renta antigua, es decir, el régimen de alquiler indefinido con actualizaciones muy bajas, son víctimas del llamado mobbing inmobiliario.Para el propietario se trata de inquilinos que no hacen rentable el piso, lo que en el argot del sector se conoce con el nombre de bichos.El porcentaje de estos alquileres de renta antigua sometidos a prórroga forzosa es más alto entre los ancianos. Y al margen de la presión que puedan recibir para su abandono, existe el problema de la degradación por falta de mantenimiento que sufren unas viviendas poco rentables para sus dueños. 

"El acoso inmobiliario desaparecerá porque conseguirán echar a los inquilinos o porque los contratos se extinguirán con la muerte de los arrendatarios, pero lo que aumentará es la insolvencia de los mayores que no son propietarios de una vivienda", ha señalado Jordi Bosch. Según el autor, los mayores tienen un problema de accesibilidad económica al mercado libre de alquiler "porque el listón es cada vez más alto y no pueden llegar con sus pensiones". Y mucho menos al mercado de compra. 

Otro dato preocupante, recogido en ese trabajo, indica que unos 31.000 ancianos tienen dificultades para pagar la vivienda a finales de mes y otros 31.000 podrían ser desahuciados de su piso y perder su vivienda. 

El estudio, galardonado con el premio Rogeli Duocastella 2004 que otorga La Caixa, parte de datos extraídos del censo del 2001 y complementados con otros procedentes de los ayuntamientos. Además del análisis de la situación de esas residencias, propone diversas líneas de actuación para hacer frente al problema de vivienda. Entre las propuestas formuladas están, entre otras, crear un parque de viviendas tuteladas (para casos extremos como desahucio, ruina, imposibilidad de adecuar el piso); ayudar a mejorar el estado de conservación y de accesibilidad de los edificios donde vive gente mayor (especialmente para la instalación de ascensores), eliminar el acoso inmobiliario y mejorar la financiación disponible para la gente mayor, además de crear una línea de ayuda económica directa para quienes tienen problemas para el pago del alquiler. 

Bosch señala la necesidad de fomentar la inversión pública en políticas de vivienda para los ancianos, algo que "sería rentable" ya que provocaría "un descenso en el gasto sanitario y asistencial". El problema es que en algunos edificios antiguos no hay solución porque hay poco espacio y son difíciles de adaptar. 

La mayoría de pisos ruinosos se encuentran en los centros históricos de las ciudades, especialmente en Barcelona, debido a su "densidad demográfica" y concretamente en los distritos de Ciutat Vella y el Eixample. Con la jubilación, algunos ancianos optan por convertir su segunda residencia, alejada de centros urbanos, en primera. Para Bosch, ello provoca "un aislamiento social, ya que el coche se convierte en la única manera de llegar y esto es un problema cuando el anciano ya no puede conducir". 

Fausta, de 83 años, vecina de Camarasa, no se puede permitir lujos con su paga 

JAVIER RICOU - 22/09/2005
Camarasa 

Fausta sobrevive con una envidiable dignidad con poco menos de 400 euros al mes. En la modesta casa en la que vive esta vecina de Camarasa (Noguera) no falta de nada, pero "con lo que cobro tampoco tengo para permitirme ningún lujo", confiesa esta mujer. A sus 83 años, Fausta aún se vale por sí misma y presume de dar muy poca guerra a vecinos y familia, dispuestos siempre a ayudarla en todo. "Al amigo y al caballo poco molestarlo, pero si conviene, reventarlo", afirma la anciana. 

Fausta podría estar en una residencia pero ella prefiere seguir viviendo en su casa. Ahí disfruta de una libertad y autonomía que no tendría en un geriátrico. La mujer reconoce, sin embargo, que esta elección le priva de algunas comodidades que con su paga no puede permitirse. En la casa de Fausta no hay calefacción y en invierno la mujer sólo dispone de una estufa de leña y otra de butano para calentar el pequeño comedor, la cocina y su habitación. Pero lo peor de vivir sola son las noches. "En esta calle en la que vivo no hay muchos vecinos y cuando oscurece es cuando más sola me siento". Si le ocurriera algo siempre sabe que tiene el teléfono para llamar a un familiar o un vecino. 

Fausta sabe que es una afortunada, si se compara su vida y su casa con la de esos miles de ancianos que no tienen ni lavabo ni agua caliente en su vivienda. La solución para acabar con tanta precariedad sería, en su opinión, "que el Gobierno nos pagara un poco más a la gente mayor". También echa en falta una carencia muy generalizada en el mundo rural. "A mí ya me gustaría tener a una persona que me fuese a comprar la comida o me ayudara a limpiar la casa". Pero estos servicios asegura que ahora mismo no se los oferta ninguna institución. 

La vida de Fausta transcurre sin grandes sobresaltos. Se levanta entre las 8.30 y las 10 y después de tomarse sus tres marías con un vaso de leche, ocupa buena parte de la mañana en limpiar la casa. Se hace la comida y las tardes las dedica a charlar con sus vecinas en la calle, uno de los lujos de vivir en un pueblo. "Pocas veces he necesitado ayuda, pero sé que si me pasara algo no estoy sola", añade. Para ir a la residencia cree que aún hay tiempo, aunque hace ya meses que paga una especie de cuota en un geriátrico para poder ser acogida con rapidez en caso de necesitarlo. 

Vivir en precario

JOSÉ ANTICH - 22/09/2005
Director 

Un minucioso informe sobre la calidad de la vivienda en Catalunya de los mayores de 65 años presenta toda una serie de datos que cuestionan su estado de bienestar y ofrecen una visión realista de todo un cúmulo de incomodidades que algunos padecen. Nada menos que alrededor de 675.000 de ellos viven en pisos sin ascensor, unos 16.000 están sin lavabo, otros 6.600 no tienen agua corriente y, finalmente, unos 8.000 están en viviendas consideradas ruinosas. Son cifras realmente preocupantes y que muestran la otra cara oculta de muchas de nuestras ciudades. Seguramente, si el estudio se hubiera realizado en comunidades autónomas con características similares a Catalunya los datos no serían muy diferentes. Es evidente que la explicación hay que buscarla en viviendas construidas hace décadas, cuando el primer boom de la construcción se llevó a cabo sin prever la ahora habitual ubicación de un ascensor. Pero no deja de ser un contrasentido que quienes más lo padezcan diariamente sean las personas mayores, que además irán viendo con el paso de los años que esta deficiente situación les causará más perjuicios. De los 675.000 mayores de 65 que no tienen ascensor, algo menos de 140.000 son discapacitados. Y la realidad es que, en muchos casos, las administraciones no son capaces de ofrecerles ninguna solución. 

Recollit per Toni Perulles i Rull el 22/09/2005.

